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OPINIÓN IB

EN LAS últimas semanas el Govern balear
está desarrollando una campaña mediática
por la cual divulga la puesta en marcha de
una inversión de 1.000 millones de euros pa-
ra hacer frente a la crisis económica. Esta
campaña se remata con la presentación de
unas cuñas publicitarias que contienen el
curioso eslogan de que a través del Govern
«disponemos de 1.000 millones de respues-
tas ante la crisis». La verdad es que este alar-
de de inversión, al menos hasta ahora, ha te-
nido poco calado y así por ejemplo, no ha
convencido a la mayoría absoluta del Parla-
ment. Esta, el pasado martes, aprobó una
moción que, entre otros aspectos, insta al
Govern a presentar un plan estratégico de
estímulos a la actividad económica. Esto es
lo mismo que decir que el argumentario de
la inversión que publicita el Govern no re-
sulta creíble.

Lo anterior no significa, ni mucho menos,

descalificar las acciones de inversión previs-
tas. Hay que admitir que 1.000 millones de
euros, suponiendo que realmente se ejecu-
ten, –y se paguen–, suponen una cifra im-
portante y, como tal, siempre es susceptible
de desprender efectos positivos. El Govern
señala que con esas inversiones pretende
contribuir a «hacer frente a la crisis econó-
mica mediante los objetivos de mejorar la
prestación de los servicios sociales, poten-
ciar la reactivación económica y orientar el
cambio de modelo productivo». Sin entrar
en detalles, ni en controversias que se pue-
den mantener desde otras perspectivas (por
ejemplo, la insistencia en la siempre recu-
rrente cuestión del cambio de modelo), na-
da hay que oponer, en principio, a la acción
del Govern. Pero cuando se analiza el deta-
lle de las inversiones y además se comparan

con la inversión del pasado, sí se puede ex-
traer la conclusión de que, en esencia, el
plan del Govern, contrariamente a lo que se-
ría de esperar no es exactamente un plan
anticrisis.

En efecto, lo que se observa es más bien
una yuxtaposición forzada de inversiones
que, en buena parte de los casos, se harían
de todos modos, esto es, con o sin crisis eco-
nómica (por ejemplo, infraestructuras edu-
cativas o de sanidad); y en otros casos, sólo
con mucha suerte se podrá ver a largo plazo
su contribución al crecimiento económico
(por ejemplo, en las acciones relativas a las
nuevas tecnologías y a la Innovación). Por
ello, el listado de inversiones divulgado por
la Conselleria de Economía y Hacienda es
más bien un refrito y batiburrillo de inver-
siones tomadas de aquí y de allá, a las que
desde la óptica de un plan anticrisis no se
les ve una coherencia concreta, precisamen-
te porque no responden a una estrategia de-
finida y articulada. Como botón adicional de
muestra, es difícil encontrar en ese listado
actuaciones de apoyo a la inversión pensa-
das monográficamente en favor de las
pymes.

Además, consultando en detalle el presu-
puesto aprobado por el Parlament para este
año 2010, se constata que la suma de la in-
versión y las ayudas a la inversión de la Co-
munidad Autónoma, sus empresas y orga-
nismos autónomos, asciende a la cifra glo-
bal de 1.089 millones de euros. Ello supone,
no un aumento, sino una caída de la inver-
sión de un 5,64% respecto del importe pre-
supuestado para 2009. Dentro del conglo-
merado de inversiones, destaca la caída de
la inversión en sentido estricto del total de
consellerias, que es de cerca de un 26%. La
caída global queda aminorada debido a que
la inversión conjunta de empresas públicas
y organismos desciende alrededor del
0,90%. Adicionalmente, esta caída conjunta
de las acciones inversoras es cerca de un
punto mayor que la caída del total del presu-
puesto. En una palabra: la cuantía de la in-
versión para 2010 es menor que la que se
aprobó en el tiempo en que no se sabía o no
se quería ver la dinámica de la agudización
de la crisis. Por tanto, este hecho también

justifica la impresión de que es excesivo ha-
blar de una verdadera acción anticrisis.

Esta situación de caída de la inversión pú-
blica tiene una lógica y es que, lamentable-
mente, vivimos severos tiempos de ajuste en
las cuentas públicas y, en la práctica, aunque
aquí explícitamente no se reconozca, cual-
quier ajuste presupuestario, también acaba
afectando a los diferentes capítulos de la in-
versión, sobre todo cuando no se quiere apli-
car, de manera más decidida, la austeridad
en otras partidas del presupuesto. Esto es lo
que en la actualidad también le sucede al
Gobierno del Estado, que ha elaborado a re-
gañadientes un plan de reducción del gasto
(que además no ha convencido) donde, en-
tre otras cosas, se está afectando negativa-
mente a la inversión pública. Así, hace po-
cos días la noticia era que el Ministerio in-
versor por excelencia, el Ministerio de
Fomento, se veía en la necesidad de reducir

sus partidas de obra pública. En este contex-
to, nuestra Comunidad Autónoma no puede
ser ajena a estos mismos problemas porque
parten de un mismo origen.

El debate sobre la contribución de la Co-
munidad Autónoma a la hipotética reactiva-
ción, también se puede considerar desde
otro ángulo. Concretamente, es preceptivo
recordar que en la política anticíclica lo re-
levante no es sólo la inversión, sino el con-
junto del presupuesto y la activación ágil de
sus mecanismos. Por tanto, poner el acento
en la inversión es un aspecto muy parcial de
la cuestión.

Seguramente por estos motivos, se produ-
ce el hecho insólito de que ahora sea la opo-
sición la que, mediante la moción aprobada,
tome la iniciativa de hacerle al Govern el
programa de lucha anticrisis.

«Esta situación de caída
de la inversión pública
tiene una lógica y es que
vivimos severos tiempos...

...de ajuste en las cuentas
públicas y cualquier recorte
presupuestario termina
afectando a la inversión»
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Haciendo frente a la crisis sólo de refilón
LA TELARAÑA
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NO ME estoy ocupando –no a
fondo, al menos– del jugoso tránsi-
to judicial de estos días. Que una
pléyade de imputados parezca
haberse conjurado –de forma
voluntaria, claro– para exculpar a
Munar en detrimento de Nadal, me
exime de ahondar, siquiera leve-
mente, en el laberinto oscuro de la
naturaleza humana, en sus mise-
rias, en su ínfimo valor y, sobre
todo, en su patético precio.

Aquí la verdad es sólo la pobre
metáfora –o la metáfora pobre– de
una conveniencia, la estrategia de
un plan de redención o fuga donde
no importan las bajas colaterales
sino, sobre todo, la estricta obe-
diencia jerárquica. Creo que los
jueces tienen –o tendrán– material
suficiente como para ir atando ca-
bos y hasta anudando sogas. Al
menos, cuando se les pase el estu-
por y la risa incontenibles –aun-
que esa risa tenga el mismo sabor
agrio de una lágrima– ante tanta
versión tergiversada y mutante de
unos hechos que, desde hace tiem-
po, ya cantan por sí solos. O eso
me parece.

Pero con la verdad hay que ser
cautos. Si Antoni Martorell, por
ejemplo, califica su propia gestión
al frente de IB3 como brillante, no
pienso rebatírselo. Nunca sintoni-
zo su cadena. Será que ya no estoy
como para que me cuente la misa
el único que, al parecer, también
repica en ella. Prefiero pensar que
pronto atisbaré el catálogo biblio-
tecario de la UIB en Google Books.
Eso sí que la acerca al mundo, y
viceversa. Buena falta que nos ha-
cía.

Verdades y
mentiras


